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GACETA DE MADRID.
MIERCOLES 17 DE JULIO DE i8aa.

NOTICIAS IXTR ANGEB. AS.
TURQUIA.

Comtontinopla a6 dt Mayo.
Ea cata capital ta sigua gozando de sa:ud y tranquilidad ; y lo mismo 

suceda ca la* orilla* del Bósfoio , en las cuales un embargo »: n .:ó un 
ligero desdiden el día 10 de resultas de un suceso q .i excito al fin la 
risa dt cuantos tuvieron noticia de él. lio la madrug.da de a^u,.'; d a 
(•acercaron mucho i ia costa varios trasportes d.-l país procedentes de 
Trebisonda con tropas, por no atinar coa ta entrada del canal 4 cau- 
aa de una espeta niebla, por cuyo motivo dispararon vanes fumaros 
para reconocerte: oyendo iat descargas ia guarnición oel castillo mis in­
mediato, y descubriendo confusamente io> bollos de virios bujies, 
ereyó que eran navios de linea ruso», y que una e»ca*J.a loim,cable 
ae encaminaba á tierra para efectuar un desembarco, i n v.sta de esto 
disparó algunos cañonazos, y dió la alirma a la» ba.riu» contiguas, las 
cuales la comunicaron »& seguida á otras vana» de uno y ctro lado del 
Bosforo y á las tropas destinadas á su defensa, cuyo movimiento mili­
tar duró hasta que saliendo el sol, y levant.nJote la n eb.a, reconocie­
ron los turcos su extraña equivocación. Felizmente el suceso acaeció 
de noche y á distancia de algunas legua: de esta cap ta., por lo cual 
no lo supo el público hasta a.gun tiempo después, y solo causo risa 
y diversión.

‘El día 11 visitó el Gran Señor de incógnito algunas de las forta­
lezas del Canal, habiendo sido recibido por el baja Ibnh ni, quu-n desde 
la madrugada hab a hecho formar en el muelle de iJ. jak.dcie sus tropas 
asas escogidas de infantería y caballería; acompaño isu. mente al 
Gran Señor á su vuelta, y este dió orden para que se g.aufi-a.e á ca­
da una de las guarniciones de todas las baterías del Cansí con j'3 pias­
tras , y con 43 á los criados de dicho bajá; pero como este á su vuelta 
no encontrase á ninguno de ellos en el punto donde desembarco, ta 
encolerizó en términos que quiso matar i dos de los principales, y 
por fin mandó qua las 43 piastras se repartiesen entre los toldados de 
su guardia.

El bajá de Trebisonda se ha quejado al Gobierno de la conducta do 
un comandante tuso , diciendo en lesumen ¡jai los rusos, después de ha­
ber abandonado el camino de la escala situado cerca de Tebas, de qua 
se habían apoderado para el paso de sus carruages, habían pasado a uta 
punto inmediato á la embocadura d.l Thasis, y ti abajaban en aclarar 
uo bosque: que Memed By, comandante de ia orilla del Phas.s, 
había enviado comisionados para pedir explicaciones sobre este particu­
lar, y que los rusos habían contestado que tenían orden de sus g-.fes de 
formar allí un punto de escala, y aclarar la selva que se hal.aba en­
frente de la embocadura; y que el Bey había dirigido entonces su re­
clamación al comandante tuso que te hallaba en Kioumna, el cual ha­
bía contestado que no mandaria cesasen las obras mientras no recibie­
se orden especial pare ello. Añade el parte del B:y que te hau reci­
bido avisos ds varias partes de que los rusos tienen intención de levan­
tar un castillo en aquel sitio, y de establecer en ¿l un mercado. E»tas 
noticias parece que la* ha comunicado el Gobierno al embajador de In­
glaterra y al internuncio de Austria.

El Gobierno ha puesto’á disposición del embijador de Inglaterra, 
ca virtud de sus reclamaciones * é varios sujetos naturales de las islas Jó­
nicas que estaban detenidos en esta capital.

Las cartas de Smirna recibidas el ij por conducto extraordinario y 
muy fidedigno aseguran que en la isla de Seto había mandado el cap.tan- 
bejí, en virtud de orden de tu Gobierno, que se ahorcase á todo, les 
griego* que se hallaban en rehenes en la fortaleza , y que asi se h-b a 
verificado con el obispo y todos los demás, excepto cinco católicos ,p?r 

uieoes había intercedido el cónsul de Francia, pidiendo un téim nu 
asta que volviese la respuesta díl Gobierno, he lí concedieron en 

efecto 15 dias; y habiendo;intercedido con el mayor empeño el em­
bajador de Francia, obtuvo por fin el indulto, que remitió por el mis­
mo extraordinaria.

lian salido de Alejandría con destino á la isla de Chipre 11 buques 
de la escuadra reunida ,.y * su bordo el StLkJar de aquel B y coa unos 
13 hombres y un gobernador, hombre ya ancia-o, muy r p-t b e y 
di recto proc-der. Electro d« la escuadre se «suba reponiendo pura ili- 
riairte i Cand a con ad bomhras de refuerzo: lo» cuales deberá manjar 
Mastantibajá, hermano da Tabir, baja que Car de E,ip:o .n 1804, Y 
degollado por las tropas jo días después de tu «xaluc.on.

he continúa arrestando y d*eoiiaadá 4 cumt..a com-ic ante* grie­
gos, tamo de icio gomo de ta Morca, se ha' sn aqu. cmhriidv., y 
en da* pásalos (sirca presos >a las ¿»>es riel Prtnc.p- vir ... rtv-sug-s de 
ano d: 101 coov nlp< griegos que hay allí , y han sito rjor. «dos ya wu 
4 ocho, escapan jo basto aboco al prelado, que dicen se .uula ocu. tu co

a-'a de lat casas de Pera. El crimen que $e les imputa es estar en eotres- 
p md;ncia revolucionaria con loa monjes de la Morca. En fin el núme­
ro de los ajusticiados es tal, que una persona fidedigna ha asegurado ha­
ber contado en el corto trecho que hay desde S. Esteban á Pera 90 ca­
dáver» ; todo lo cual solo sirve para exasperar los finimos, y hacct Ínter­
in.nable esta tremenda lucha.

Se asegura que habiendo sido macados los griegos en Naneta por 
Abulubut-bají de Salónica, y viéndose un poco apurados, prefirieron 
m rlr antes que entregarse, y empezaron por degollar i sus mugerea é
hijos.

También se asegura que los turcos han sido batidos completamente 
en las T rmópilas, y que han perdido iq3 hombres, añadiendo*- ade­
mas que ha habido una acción naval entre !a escuadra mandada por el 
cap tan-bajá y la de los griegos , con pérdida de sais buques turco* apre­
sados por aquellos.

Los partidarios de este Gobierno suponen que los griegos prefieren 
ser esclavos de lo* musulmanes fi ser libres entre loa cató líeos , y que 
lo dicen mi.

IKClATnXA.
Lonártt g dt Julio.

El 'S'gkimgaU , navio de Liverpool, que salió de Montevideo el $ 
de Abril, trae noticias de Lima del 16 de Febrero, relativas i que el 
general La berna había logrado organizar un ejército de cerca de io9 
hombres, con el cual pensaba atacar fi San Martin-, i que este había 
salido en una cotbeta del Callao con una reducida comitiva , y se su­
ponía que iba fi Guayaquil; y i que se le hab a enviado un rxprrto en 
el momento que el Gobierno de Lima habla sabido que se acercaba La 
Serna.

A la salida del Kightmgmlt la provineia de Buenos-Aire» estaba 
tranquila, y corria la vez de que el Gobierno iba í formar una confe­
deración con cuatro provincias vecinas.
_ Un sugeto recien venido de Nucva-York dice que la hidrofobia ha­
ce grandes estragos en muchas partes de los Estados-Unidos; y que ca 
Fitadelfia y Nueva-York tienen orden los toldados de mal*r cuanto# 
perro* encuentren por las calles.

ruieu,
Parit iff dt Junio.

Se ha impreso el tener cuaderno de Ja ofáa/j 4 colctcion gritgo, im­
presa en griego, y publicada para bien de la patria por vpir.dcn Kon- 
dos, de Corfú, caballero de la lagion de honor , y por Aguho- 
phron, de Lacedemorua, ciudadano de París. Se imprime fi costa da 
un amigo noble y generoso, Philaretas Metriophionides, catedrático 
de filósofia griega.

D.biéramo* haber anunciado antes, dice un periodista francés, es­
te cuaderno publicado algunos mese* hfi; pero una colección literaria, 
conocida y estimada de todos los amante* de les letras griegas, no e* 
una obra de circunstancias, pues los preciosos análisis que hacen sur 
autores, sus reflexiones llenas de sensatez y buen gusto , sus ezcelentea 
traducciones de vanas obras francesas, y sus interesantes noticias «f—y 
de la Grecia serán laidas siempre con gusto. Mas diremos , y es que si 
las circunstancias pueden influir en el destino de una obra de esta espe­
cie, los autores de ia Abijo griteo deben prometerse en el día mas 
atención ¿ ínteres que en la época en que salió fi luz este cuaderno. En 
él hacen mucha* veces mención del célebre patriarca de Constantína- 
pla Gh|¡'i.os, y este infeliz ya no existe. Hablan con entusiasmo dé 
los progresos di la instrucción en su amada é ilustre patria, de loa 
g mnasios que se establecen en todas partes , de ,*qu -líos hombres ge-- 
ncrosos y valiente* que gimen y bregan en vano bajo ti yugo de t« 
ignorancia r d:l despotismo, y no hallan nías consuelo que en la me­
moria d? sus antepasados, en el estudia de sus obras ciáticas, y era I* 
esp.ranrj de un porvenir digno de tanta g'orie pasada; y después loe 
descendientes de tos \L Iciad;» y de los Leónidas, nó contento» cor» 
admirarlos á la sombra de las tai«, han idofi imitarlos en ios campo* 
de batalla.

fe'n las tres partes de la obra publicad* en Fans por algunos jóvenes 
priegos vemos cuáles son lo* sentimientos que animan a la clase ilus­
trada de su» compatriotas. cuán intimamente persuadidos están de cus 
no son indiano, de sus progenitores, el tesón .00 que procuran difun­
dir por to la ,3 Gr.- j esa instrucción que debemos a rila-unsrr-a , r ets 
fin con cu.nti ano* desean tener una patria y ser libres, ^or otr» parte 
vemos rn .os suc sos qut ocu-rrn en el día en ias ruinas de Esparta r 
de At rás I fruto d- la instrucción, dr¡ p»lr'0!'si::o y di .a ! Son,o/

CierüT. r.t- era un h.tiinw espectscu'o c \.r a;u: lo» d. rr, -ot 
de '* Gr.-Í * , q:i • huvendo d- un pa s Opr>mido . r j - U» sur o ;-r ■ i. 
•ado po« le Urauia, parecí* que *4 : lavaba* su <on,.go. Frente».



do la pobres* i la Hclirltud , venían á estudiar eu Londres , en Paria 
j en Berlín laa artes 4<¡ la Europa civilizada, y concibiendo grandes 
pensamientos, y adquiriendo conocimientos útiles, alentaban 4 tus in­
felices hermanos, y les decían con confianza (Abija ¿riega, primer 
cuaderno nútn. 103): » No, no es imposible que nu.-stra nación, que 
boy llera su esclavitud, vuelva después de tantos siglos á adquirir el 
reposo, el honor y la gloria: llegue pronto este dia feliz, en que poda­
mos decir: ya tenemos patria.'’ Llegó al fin este dia deseado; y habién­
dose empezado la lucha, muchos de los que escribian para instruir á sus 
conciudadanos fueron i pdear en su defensa, y dejaron suspensas estas 
tareas literarias. Los griegos no habrán menester libros si vuelven 4 ser 
«clavos, y ahora no es la ocasión de tratar de los esfuerzos que hacían 
para ilustrar su entendimiento y purificar su lengua, porque es de mayor 
ínteres la cuestión que te está ventilando , pues se trata de su libertad, 
«le su religión , de su vida y de la existencia de todo un puvblo.: Cómo 
se decidirá esta cuestión I No podríamos hablar m„s de esto sin repetir lo 
^ue ya se ha dicho de algunos meses ¿ esta parte en los periódicos polí­
ticos; pero permítasenos recordar lo que uno de nuestros socios escribía 
•n el mes de Noviembre de 18x9, mucho tiempo antes que se empezase 
la guerra entre los griegos y los bárbaros.

La Grecia esta todavía oprimida t pero presenta actualmente un 
as pedículo inaudito en la historia del mundo, esto es, un pueblo que 
está instruyéndose, engrandeciéndose y formándose en midió de las 
cadenas, de modo que ¡parece que se prepara para la libertad. Cuando 
Atenas era súbdita de Roma reinaba á lo menos por las artes, y le 
era permitida esta gloria, pues los mismos vencedores cedían á los ven­
cidas ia primacía del buen gusto y del talento, no reservándose mas 
que la de las armas; pero en el dia los griegos obedecen á un pueblo 
que repele toda especie de instrucción, y cuyos gefes miran la ¡mpranta 
como un sacrilegio, porque infunde terror 4 su política; y desde ei cen­
tro de esta tiranía, que toma 4 la ignorancia por auxiliar, se levanta 
la voz de esos hombres generosos, que excitan á sus conciudadanos á 
que recobran su dignidad de hombres, y les muestran allá lejos,en las 
capitales de la Europa, á algunos de sus hermanos, en cuyos escritos 
podrán aprender lo que eran sus antepasados. Estos griegos viagcros, que 
se han desterrado voluntariamente de su patria, no ia pierden nunca de 
vista; le consagran todos sus pensamientos y todas sus tareas , y no es­
criben, ni habían, ni viven sino para ella. Asi es que en 1799 el ilus­
tre Corsi, i quien- han erigido estatuas sus compar icios, dedic-ba su 
Tevfrasto S ¡01 griego/ libres del mar Jonio ¡ asi es que en nu stros 
días ios dignos protectores de la lengua y de ias musas paternas fomen­
tan todos esos periódicos griegos que tratan ■!; literatura , art s y cien­
cias, como el Hermis, el Telégrafo, la Pala/ y la Calió fe, qu: pu­
blicados cu diferentes punto* de occidente, van luego 4 llevar nuestras 
luces y nuestros descubrimiento* é ese pueblo cuyos grandes hombres 
nos instruyen y deleitan todavía.

En su misma patria empiezan los griegos á hacer revivir las cente­
llas de aquel talento apagado mucho tiempo há: abren gimnasios á la 
estudiosa juventud, y han traducido el Telémaeo, el Belitario, la Ata­
la, y otras muchas obras francesas. Demetrio Anstómenes, de Smirna, 
acaba también de traducir el discurso de Juan Jacobo Rousseau sobre 
el origen dt la desigualdad; j la ióven Eraotbia de Cidnnia, que ape­
nas tiene 18 aflos, ha traducido el tratado de Fenelon jotre la atura­
do» de lar donetllat. Honremos la emulación de esos pueblos, puea 
nunca podremos pagarles lo que debemos á sus progenitores: apresuré- 
mono* á dar favorable acogida , y 4 recomendar 4 la atención pública 
todas las nuevas tentativas que se dirigen 4 tan laudable objeto: aplau­
damos el valor y la constancia de esos griegos, verdaderamente ciuda­
danos, que desean con impaciencia hacer revivir en el corazón de sus 
hermanos estos dos sentimientos tan propios para preparar el 4nimo á 
las cosas grandes, el deseo de instruirse y el amor 4 la patria....

Esperad, ilustres hijos de la Grecia; uno de vuestros poetas llama 
fi la esperanza la amable nodriza del hombre: esperad una patria de 
que os han hecho dignos vuestro entusiasmo y vuestros deseos de res­
taurarla. Todos cuanto* aman las artes y el talento se lamentan de 
vuestros infortunios, maldicen fi vuestros perseguidores, y ru gan al 
cielo que permita algún dia fi los’descendientes de Arí,tide» y de The- 
místoctes vivir y morir libres en medio de tos monumentos de sus 
progenitores. Andad, volved con el favor de los putbios y de los P.e- 
yes bacía los campos de vuestros ascendientes, donde tantos recuerdos 
os dirán lecciones y egemplos, dónde descansan las cenizas de vuestros
grandes hombres, y donde quizá os espera un venturoso destino.....No
olvidéis entonces 4 aquellos franceses que os amaron, que se unieron 
con vosotros por medio de una especie de fraternidad hospitalicia, y á 
quienes ia Eotopa ha apellidadb los nuevos atenienses.

NOTICIAS DE ESP AÑA.
Madrid Marte/ 16 de Julio.

n SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su importante satwL"
Parte que ha dado al Exentó. Sr. comandante general de este pri­

mer distrito el brigadier D. Juan Palarea sobre las ocurrencias del 7.
n Excmo. Sr.: En cumplimiento de la orden d: V. F.. pongo en su 

consideración que creyendo muy probable fuese atacada esta heróica vi­
lla por los batallones de puardiat tasurreecicnado* cu. se hallaban en ti 
Pardo, en la noche del 6 al 7 del actual me persone en la plaza de la 
Constitución, punto qué juzcué eó mas peligro, para coadyuvar i su 
defensa con todas mis fuerzas, Cómo ciudadan rail f.r utart Beata con 
la existencia de las libertades públicas; y después de hab-r conf ten- 
ciado con el teniente coronel comandante del regimienta mi'icia racio­
nal local D. Joief Luis Amandi y el coronel comandante del regi­

miento caballería del Principe D. Josef María Cueto sobre el plan de 
defenaa, caso de ser atacado el punto, como se esperaba con bastante 
fundamento, tuve la satisfacción de haber sido testigo da la conducta 
birarra, noble y valerosa de la verdaderamente heróica milicia nacio­
nal leeal de Madrid, de un esforzado escuadrón del regimiento de ca­
ballería del Príncipe, y de la siempre distinguida artillería, que servia 
las dos piezas colocadas en ella.

» A los primeros tiros de las avanzadas que se dispararon 4 las dos 
y media de la madrugada se colocaron todos en los puntos que les es­
taban señalados con el mayor orden y con una prontitud admirable. El 
coronel D. Antonio Seoane, que se me había unido desde las once y 
medie de la noche, y y o, recoi 1 irnos en este primes momento todos ios 
puntos que parecían amenazados , y en todos observamos la mayor de­
cisión y desees de ser atacados para escarmentar los enemigos. En nin­
guno fueron necesarias advertencias, pues fi todo se habían prevenido 
los indícanos cual si fuesen veterano* aguerrido*: se destinó en este 
insumí una compañía par* que subiese fi la casa de la Panadería, dis­
tribuyéndose la mitad i la defensa de la escalera que da al callejón del 
Infierno, al cargo d.-l coronel D. Domingo Mateos, que se presentó 
para ser empleado, y la otra mitad al cargo del comandante accidental 
del batallón de 1» milicia D. Benito Marrasi, de su capitán D. Juan 
Baeza y del capitán de caballería D. N. Sierra, 4 los balcones de la 
misma casa pura ofender desde ellos at enemigo, sí acaso lograba pene­
trar en la plaza. Presentándose los facciosos guardias rebeldes en las 
calles de la Amargura, Potetes y callejón del Infierno, en todos tres 
puntos fueron rechazados con valor: insistieron en todos ellos des (lúes 
de un fuego vivo, y 4 las voces de viva el Rey neto y muera la Co\is- 
titucion, en penetrar 4 la bayoneta, y en todos fueron repelidos y es­
carmentados; en la primera con el fuego certero de una pieza de arti­
llería y el de fusil de las compañías que la cubrían ; y en ias otras dos 
soto con el fuego de fusil de las compañías que ocupaban sus bocas- 
calles , y que resueltamente los esperaban 4 la bayoneta á la voz de vi­
va la Constitución , que solo se repetí* al disparar el cañón, guardando 
muy luego el mayor silencio pata oir las voces del mando de sus respec­
tivos geles, persuadidos en cuanto se lo hicimos notar de la necesidad 
de guardarlo para asegurar el orden, y con el el triunfo.

«El escuadrón del regimiento de caballería d.l 1 ríncipe, situado 
delante de los portales que hacen frente 4 la calle de la Amargura, 
y 4 retaguardia del cañón, sufrió por espacio de cerca de inedia hora 
con la mayor serenidad y orden un fuego vivo de fusil, repitiendo 
con entusiasmo las voces de viva la Constitución y nuestra libertad, 4 
las descargas de la milicia naco.na! y de la artillería, no obstante la per­
dida que sufría de algunos heridos, asi hombres como caballos.

» Convencido su gefe de la inutilidad de su permanencia en aquel 
punto, les mandó desfilar por el arco de Toledo, y no observando por 
esta parte novedad alguna de importancia, fue 4 situarse 4 ia calle 
«le Atocha, inmtdiato 4 la plazuela de Antón Martin, destacando 
guerrillas en todas direcciones que cubriesen su posición, comunicán­
dose al mismo tiempo con el tercer batallón de la M. N. L. que se ha­
llaba en la plazuela citada, y previniendo asi el ataque que por I* ca­
lle de Carretas pudieran intentar lo* rebeldes. Replegados los enemi­
gos 4 la Puerta del Sol, donde tenían su reserva, dejando tendidos mu­
chos muertos y heridos, quise salir de la plaza con dos compañías ds 
cazadores y granaderos y una pieza de artillería para desa’cjsrlot de 
aquel sitio: el comandante de ia artillería no se atrevió 4 concederme 
el cañón, separándole del punto á donde estaba destinado, por no estar 
yo reconocido como gefe de este. A poco rato se presentó el ayudante 
D- Santiago Vigo, previniendo de orden de V. E. se reconociese por 
comandante de la plaza de la Constitución al gefe de mas graduación, 
y hallándose ya en ella el brigadier D. Luis del Aguda le rogué to­
mase el mando; pero sabiendo este mi mayor antigüedad eu la misma 
clase , so quiso admitirlo; en su consecuencia todos me reconocieron 
por comandante general del punto.

» Inmediatamente encargué fi dicho brigadier la defensa de la parta 
meridional y occidental de la p.aza, y al teniente coronel comandante 
de la milicia nacional D. Luis Amandi el de su pane oriental y norte, 
mandando subiesen 4 las casas de las bocas calles algunas mitades, y 
cubriendo estas con maderos 7 los carros que proporcionan las obras que 
hay en ellas. Al coronel Seoane le destiné A mi lado; y para poder se­
guir mi plan de batir 4 los enemigos que subsistían en la Puerta del 
Sol, sin debilitar las fu:reas de la plaza para todo evento , dispuse vi­
niese rápidamente á ella el tercer batallón,que se hallaba en la plazue­
la de Antón Martin , y cuando estaba 4 puntó de marchar llegó el Ex­
celentísimo Sr. D. Francisco Ballesteros con la mi!ic:a nacional de ca­
ballería y dos piezas de artillería que V. E. enviaba de refuerzo. El ge­
neral fue recibido con un entusiasmo dificil de explicar , y su sola pre­
sencia se consideró como otro refuerzo mas: inmediatamente le entre­
gué el mando; y aprobando mi p'an, dispuso saliesen las dos piezas que 
traía con la segunda compañía de granaderos y {trímera de cazadores ra­
cional-» , bajo tus inmediatas órdenes, pof I* cali); Mayor; y me encar­
go qut con la tercera compañía de granaderos, al cargo de su capitán 
D. Juan Muguiro, una mitad de cazadme* y (I-escuadrón del Prínci­
pe atacase por la derecha, siguiendo ln calle de Afocha, plazuela drl 
Anvel y calta de Carretas, obrando según les circunstancias. El gran 
rodeo que tenia que egecutar para llegar fi la Puerta del Sol, f mas to­
davía la p nntrtud con que el general Ballestero* le* desalojó de ella, 
no m ' permití-ron llegar 4 ver el grueso de »u columna. * '

- Mis cu rrillas de infantería y caballería, ia* primeras al mando del 
teniente D. Martin de Puiduhés y del capitán del regimiento de Ai- 
túiias D. Antonio Pimcntcl , y lea segunda* á U del capitán y alférez



del Príncipe D. Juan de la Cruz Gsnzalsz y D. Joiqu'n Pi'ar's , fue­
ron las únicas que tuvieron la satisfacen d: con> -gu r o , cu jni« .¿te 
último y acuchillando denodadamente su ritagmr lia , y cortando t c s 
una multitud de tns dispersos, avanzando rápi-iam.-rite por las ca'I s >M 
Arenal, de Preciados y travesías , en las que recogimos vanos he ¡H •», 
é hicimos muchos prisioneros, quedándome <n siguidi situado tr. u 
Puerta del Sol, jr cubriendo mí retaguardia y íltncos con gu-rr I ts del 
Príncipe mientras esperaba nuevas órdenes, porque <e me pr;v m» de 
parte del citado general que en aquel momento cesaban las i.ost1 ída- 
des, y que subsistiese en aquil punto, destinando i mis órd nrs para 
obrar en caso necesario dos compañías mas de milicianos, 4.' y 5/ 
del primer batallón (las cuales empleé en guarnrcr la casa de G>r- 
reos), la caballería del Príncipe y parte de Almansa, ademas de la t r- 
cera compañía citada de granaderos, la mitad de la s.gunda de caza­
dores y una pieza de artillería.

» Permanecimos en esta pos clon rodo el dia hasta que i las cuatro 
de la tarde dadas, hora en que debía hab- :sc cumplido ia cap.tu js.an, 
por haber faltado á ella los expresados cuatro bataiionrs, s- rompió el 
fuego, en cuyo acto mandé avanzar á toda la m tul de caz doos, si­
guiendo la dirección de !a calle del Arenal hasta ia p'rzuela del Oriente 
con una guerrilla de caballería, para que me común-cara cuanto ocur­
riese, adelantando yo el cañón hasta poder cuadrar las caites del 'ere- 
nal y Mayor según conviniese. Los cazadores avanzaron por m.-b'o 
de la plaza del Ori-nte al mindo del c tata espiran de Asturias 
D. Antonio Pimentel, siendo este el primero que pnetró «-n ¡a ¡ ' .¿a 
de palacio, donde permaneció hasta que la ocupó el regimiento Infan­
te D. Carlos.

»Cuandol'egó i mi noticia cst? movimiento, y que los Wv’oní 
de guardias se fugaban, bajando por la Rampa y pu rli dr la V-¿a 
hlcia i-l puente de Srgevia, me dirigí i dicho punto con toda la caba­
llería de mi cargo, y las dos compañías tererra de granaderos y cuar­
ta del primero, y la mitad de catatares. Al llegar a la pue-ta de 
Segovia supe que los enemigos hablan ya pasado el Portazgo , y 
•un quizá se hadarían junto * las ventas de A I coreon , porta ve.o- 
cidad con que huían: mmdé rsst luirse a la puerta del ol i la infan­
tería , dejando encargado el mando i D Jostf Mjría Cueto , y continué 
mi marcha con la caballería y el cañón. Los caballos que conducían 
este se camarón, y m: vi en la precisión di d.jarlo escoltado con al­
gunos cabalas para que se reuniese con la pieza que sosten a la com­
pañía de oGeial-.-s de la milicia nacional activa al caryo del i xcelen- 
tísinao ,t. inspector general del arma, yá quienes habíamos alcanza­
do , y continué avanzando con las mitades del Príncip- y a'gunos po­
cos ofic-.aics y so'dados de Almansa que pudi-ron seguirme hasta en­
contrarme con el Hxcmo. Sr. D. Francisco Copors, que habiendo dis­
persado los ú'timos restos de los fugitivos, se retiraba i esta cap-tal.

” odavía restaba mas de una hora d: dia , y notando que favore­
cidos de ias grandes tapias di ia casa de Campo que habían sa'talo, y 
de 'a escabrosidad de mucha parte de su terreno, segeian reunidos so 
retirada una gruesa columna de los guardias que hablan molestado mu­
cho con sus fuegos á la cabillería del g:n:ral Gopons, m - de- di á 
seguirlos, y tantear todos los medios de penetrar en lo interior de di­
cho recinto. A media legua de Humera quise romper una d: las puer­
tas de hierro de las cercas, frente de la cual y á tiro y medio d - fusil 
sr habían colocado en cuadro, ocupando una excelente posición; y no 

udintM cons-guirlo, i pesar de los muchos tiros qu- se la dispararon, 
asta que supimos que a dos de fusil dt aquel sitia había un portillo 

por donde seria fácil penetrar. Marchamos á él , y desfilando de i do» 
y con rap:d .z por un arroyo lleno de malera, flanqueé d.cha posición, 
co'oeándom: en una a'tura inmediata, desde la que les amenazaba con 
loa 80 caballos de mi mando para hacer mas enérgica la intimación que 
fue i hacerles el primer teniente de guardias D Matías ' asero, que se 
ofreció voluntariamente i ir á parlamentar, y i quien dí un trompe­
ta al efecto. Después de una larga conferencia con los guardias face lo­
aos vino dicho primer t-niente acompañado de un oficial de estos, pro­
poniéndome que entregarían las armas y se rendirían prisioneros Siem­
pre que á la tropa m les asegurase ia vida, y que i los oficiales nada se 
les hiciese.

• Aunque no me hallaba expresamente autorizado psra coi-ceder lo 
que me pedían , creí que las particulares circunstancias en que nos ha­
llábamos en aquel momento, y cerrada la noche, ocupando tos ene­
migos en fuerza de mas de 350 hombres una posición formidable á la 
caballería, y con un barranco i retaguardia cubierto de maleza, en el 
que podrían guarec.-rse cuando los cargásemos , y ofendernos impune­
mente; nosotros tolos 80 hombres, con los caballos cansadísimas de 
las fatigas de todo el dia , «líos rn disposición de fugan • y descansando 
durante la noche en aptitud de continuar al dia siguiente su marcha 
favorecidos por la escabrosidad del país hasta Guadarrama, y seguir tu 
rebelión, causando i nuestra amada patria graves males fácil-s do 
prever y difíciles de calcular, y sobre todo lleno de sentimiento por 
la mucha sangre espadóla que ya se había vertido, y deseando que 
•I glorioso día 7 de Julio, que habían pr.ncipudo los patr.otas dan­
do unas muestras positivas del vslor heroico que los distingue, lo con­
cluyesen con un acto de no menos heróica generosidad , crei , r-’p to, 
de mi deber , siguiendo el impulso de mi coraron y el consejo d; los 
valientes y beneméritos ge fes y cap tañes que m- acompañaban , y par­
ticularmente el de! ayudante de estado masor y d enis mo diputado á 
Cottes 1> Facundo Infante, darles na* pa'abrs d* lonor dJ girant ríes 
la vida, confiado en qu: el Gobierno y la Dpurac un p riruner-t; ¡o 
aprobarían , pues seguía el espíritu de la capnu acón d: aqu I di.», y 
que asimismo no omitiría diligencia en favor de los oüc a-es; pero
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que solo la vida era la que juzgaba podia asagmarlea, asi como á la 
tropa , y no otra cosa, por no hallarme facultado para mas ni aun en 
razón de las circunstancias: accedieron dallo, y dispuse que dejando las 
armas en pibe!iones en la altura, viniesen i entregarse sin el.as por 
mitades, mandando ai comandante de caballería Arcos, al mismo pri­
sa.t ten ente Casero, y á los capitanes Gambra, Mendivil de caballe­
ría , y Garc-'a de ingenieros se asegurasen de ia Operación, y yo ararzé 
con la - abal.-.ría para colocar entre filas i los prisioneros, que recibí 
en número d: 35Ó hombres, inclusos un comandante de batallón y C 
oficiales, á las voces de vivan nuestros hermanos, viva la Constitución, 
qu: unos y otros repitieron con la mayor alegría.

» Deje un destacamento del Príncipe para que cuidase los fusiles 
aquella noche, y los condujese por !a mañana a esta capital: nos trasla­
damos s'n detención a Humera, en donde dí un refresco á los prisio­
neros , que estaban acosados de hambre y sed , y luego que descansaron 
una hora tos connuj: á esta villa á las dos y media de la mai-uzada 
de: 8. Asi finalizo el memorable día 7 de Julio, que hars época en 
tas lastos de la libertad de las naciones , y que podra ser citado eter­
namente como una prueba irrefragable de la superioridad que tienen 
en vaior, -n firmeza , en decisión y en generosidad los hombres libres, 
qu: juraron una vez con resolución sosteaer sus derechos ó morir en 
su defensa , sobre los fautores y agente» del despotismo. No puedo me­
nos oe r icom-.ndsr eficazmente á V. E. cuantos gefes, oficiales y tropa, 
asi dei ezérc t* p:rmar.ente como de la milicia nacional de Madrid , ts- 
tu ieron á tni> órd-nes, sin poder especificar i nin.uro, porque todoa 
come t eren en deseos de distinguirse, y todo* los acreditaron, no d«- 
jand m- nada qu? apetecer."

i> '>s guarde á V. E. muchos años. Madrid ta de Julio de i3ii.9 
Fwn ' br.sjttta Pa!area.=Exctno. Sr. comandante general del pr.mct
disti.iomi dar.
r.t't! del general Ballesteros al comandante general de este dLtrité

mi.it.r.

* Exento. Sr. La falta de partea y noticias de una tropa, que nd 
tuve e! honor de conocer hasta el momento del combate, ha sido cau­
sa de: rrtardo que experimenta este que creo deb.r d-r é V. E. para 
que «I Gobierno y la Nación sepan los detalles de un suceso, que si 
bien no ocupa mas qu: un lugar ordinario entre las operaciones mili­
tares , presenta por las circunstancias que en él han concurrido leccio­
nes fuertes para los cnenvgot de nuestra Constitución política, y mo­
tivos de orgullo y satisfacción i lo* defensores de ella.

» Encargado del mando que V. E. me confirió , á consecuencia del 
ofrecí mi :nto franco que U hice la madrugada del 7 , sal del cuane da 
S. Gil con dos piezas de artillería , á las órdenes dei capitán D. Vicen­
te Villasante, y m d a compañía de guardias consntucionai-s que las 
escoltaban; y marchando rápidamente por la cal.e de Levan tas , pura 
de Sto. Domingo y calles de ias Venaras y de las Leras, entre en la 
plaza d: itConstitución, pasando i ta v sta d: los p-i-_ .tos avanzados da 
los guardas que entra'on del Pa'do , ios cuales recon.ci , r.ui ida ta­
na nte , y ha:! ndoios posesionado, de la pu.na del ol, caórs oe Car­
retas y Mont-ra, cubriendo con pu stos .testaca los las inm diar,* , ms 
penetré de la necesidad de atacar o» < toda co.ta para ocupar m>> [ár­
mente i Ma )r:d por las tropas nacionales, y salir de 1a mc;rt . umbre 
del triunfo, pu s que á la *azon resultaba que mí retaguard a esuba 
amenazada por i:o que de resu tas de .a acción de >a ruche hab an acu­
dido á patac o. Pau esta operación tuve pr ».*nt: ¡as arrpl as f..u ludes 
con qu: m: honró V. E. , v en virtud e ei as dispuse vtriócar el 
ataque en d r.-cc on:s divergent-» y común-cables, nv-ndando a! b' ca- 
d¡er D. Juan Pal-rea , que con ico hr mbrts d- a mii.cia nacuma, y 
toda la fuerza d 1 Principe qu? I: hallaba en .a P.az- , ma:c‘ ,se por ¡a 
calle de Alocha para caer po la d Ca'rrtas en ia Pu-rta .J:i : al 
brigadier AfU' a ,e d je el m*ndo de ia p.aza d- ia Con,t ruc ■ r. coa 
el coman.tame de a m ¡icia D. Josef Amandi y ei corone. D. iJam.n- 
go Mateos, m tinto que yo con la primera compañía de cazacur.s da 
la m l.cia ai mando de D- Josif Mótente, y la segunda de grana ierc.s 
éi la moma , i las ordenes del segundo t-mer.te dr cu rdias D- M-r uel 
La cal le , y nos piez-s de artillería, mandadas por lo» cfi.uK» ce d-cl^ 
arma :> J >sef Fucnt.-s y D. Adriano TorrícuUs , dejaneo ta r-s-rva y 
en disposición de obrar los batallones situado, ,n la Piara, pr-pj-e el 
ataque por la calle Mayor, para <0 cual co'oquí as dos p -ras a .a al­
tura de la calle de Boteros, y medra compañía d ■ carador-scon mu t fr­
eíales M esa y Miar en el punto dond: r * d fi an una casa en la misma 
calle, y al ab-igode sus ruinas: reforzando al mi.ma ttempo lc> runtoa 
que hacían frente a Palacio y i la calle de Tol do, en cuy 1 a c-s puse 
un obús de á 4 con el capitán Vi!la»ant‘. Ant-cipadaovni: heb e a ia 
milicia nacional y demas militar-'s que me acompañaban , y rara me 
costo ufl.mar á aquellos valientes, que pocos minutos haca ¡aban 
triunfado d: los que preteniian reducirlos a la cordicior. d: esc a- os.

» Roto ei fuego en todos los punt.s, á un mismo tiempo, fu - , -in­
testado con actividad por los contrarios: mas adv.rtlenta m r luego 
que estos se desanimaban, y que la columna de mi fr.-nte tirr /iba á 
titub ar con los efecto* de la artiller a, que fu * sen. >ca con < 1 oer u do 
i mtelrgrnc a que siempre, manie ca-cir nm c atiir¿ntc ai *.,b c a 
mi. oíd;nanzis, mandadas pi-r el jiúrc/d-' r g m err ■ d: .abr'ieria de 
la Rema D. P dro Gongora , corre»pcn>ti ’r. to , est- m.n m en - ¡a 
qu: conduca Pa ar-a, ei cual fgecut-> mis p-evencion-*» con b zar*-, y 
ac orto. F.los sodados, » n embargo d: h.b:r -j -ico una Or'Ca-ii i 
qunn»*opa . c rt nuaron cargando basta poner en denota parte de ¡o* 
b.:> Ion.» mva'Or-s. qu- íueion perseguido» en fireccion de ia» cal es 
de l’r.ctado», del Arenal ) cu a» transvcraa.c» Para cate Caso ya había
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colocado de antemano «nidia compañía de cazadores i las órdenes de 
Morept: en la calle dd Arenal, y U segunda de granatíero* en i» de 
Bordadores bajo ias del vaíietua clones aeoane, que en esta ocasión ha 
dado nueras pruebas de su pericia y arrojo; constipando con oportuni­
dad para obrar ranas compañías del primero y segundo batallón de la 
milicia con una pieza de artillería, mandada por e¡ capí Un O. Javier 
Bayona; suponiendo que dichas fuerzas me serian útiles para aprove­
char la victoria. Con efecto, acosado* los contrario* por las tropas que 
ocuparon su posición, huyeron hacia las Descalzas reales , caite del 

.Arenal y damas que desembocan en palacio por aquella parte, don­
de los bravos milicianos les alacaron nuevamente , trabándose un 
reñido combate, al cual cedieron los guardias con bastante pérdida, 
aiendo perseguidos hasta ia plaza de Or.ente á tiro de pistola , y lle­
vando la vanguardia los bizarros granaderos de la segunda, que en aquel 
acto conducía el teniente de la misma D. Mtautl V an-llaicn.

*» La acción me daba en este momento todas las ventajas que yo po­
día desear. Los ilusos que habían proclamado ya el triunfo dei despo­
tismo m hallaban confusos y aterrados: su posición era la mas dificil 
•n la plaza principal de palacio, donde los guardias bandos en la puer­
ta del Sol esparcieron con su llegada la desconfianza y consternación; 
y mis valientes conservaban todo el ardor que dan el vencimiento y la 
justicia. Ya había yo mandado al coronel Corral que hiciera avanzar la 
artillería y dos batallones de la milicia, cuando vi venir bacía mi al 
gran trote un oficial parlamentario, el cual luego que llegó me dijo que 
traía encargo del Rey para que cesase el fuego, que su vida estaba en 
Inminente riesgo, y que V. E. ** presentase en palacio. Mi contesta­
ción fue la que debía al decoro nacional y á la tanta cauta por que pe­
leábamos. . ,

„ No obstante de etta respuesta, y sin ocultárseme la grande respon- 
tabilidad que recaía sobre mi persona , mandé suspender ias hostilida­
des en todos los puntos de mi línea, para dar á S M. la prueba mas 
admirable de la generosidad española. El capitán de aftillerU D. Igna­
cio Lop-z Pinto fue encargado por mí de conducir á V. E. el referido 
parlamentario, y de ataunciarie el briileate éxito que acababan de te- 
■cr las armas de le patrie. ,

» V. E. sabe los resultados de las conferencias que a esto te aigute- 
ron. En cuanto á mí, luego que hubo vuelto de palacio Pinto y me 
enteró de las buenas disposiciones y deseos de S. M. y de los de V. E. 
para que cesasen los horrores en que nos hallábamos envueltos, dí laa 
órdenes convenientes para esperar el resultado de la capitulación.

» En este intermedio reconocí los puntos, mandando fuerzas fi donde 
•ran necesarias; y teniendo noticias de que en las Vistillas había re­
uniones de insensatos aclamando al Rey absoluto , con insultos a nues­
tro sagrado O'idigo, pasé á aquellos barrios con un destacamento de ca­
ballería, logrando dispersar sobre la marcha fi los grupos qu« encontré 
en ellos; y vi con satisfacción que por la parte donde te hallaban lo* 
distinguidos patriotas D. Vicente y D. Manuel Beluan de Lis se ha­
bía tranquilizado todo, y que en unión de otro* ciudadanos armados 
ocupaban con inteligencia y aelo loa puestee avanzados de la izquierda 
de la línea. ... ...

» A las tres y media de la tarde, cuando conducía i un batallón de la 
benemérita milicia fi presenciar el desarma de lo* agresores, tupe que 
estos, faltando al convenio, habían hecho fuego fi nuestras tropas, y 
fugádose p^r el camino de Alcorcon. Acudí al instante al extremo da 
la calle Mayor; y habiéndomt herido impunemente dos cazadores, se 
rompió el fuego, y posesionándome de la casa del Crédito público, lle­
gué al arco de palacio, á tiempo que el regimiento del Infante venia fi 
ocupar la plaza de este por la calla de laa Caballeriza*. En esta escara­
muza se me pasaron muchos guardias, cediendo fi las demostraciones da 
paz y amistad que no cesaron nuestras tropas de hacerles aun en medio 
del fuego, á fin de inspirarlea confianza, y disuadirlo» de su deplorable 
error; y en seguida marché con un escuadrón de Almansa y otro del 
Príncipe en persecución de los fugitivos, regresando fi esta capital des­
pués de haber hecho vario* prisioneros, y de dar orden al coronel Don 
Lino Campos para que se adelantase con dichos cuerpos basta unirse 
con el brigadier Pilares; encargándole muy particularmente que dijese 
á este gefe que evitase toda efusión de sangre, valiéndote para reducir­
lo* de pañuelo* blancos y otras señales de paz.

» Tal es el resultado de laa operaciones de que estuve encargado el 
dia y del corriente. Bien hubiera querido que los instrumentos de que 
te ha valido el despotismo para volver a alzarse en nuestra patria no 
hubiesen sido españoles; y esta idea es la sola qu* ha disminuido mis 
satisfacciones, aunque con el consuelo de no haberme quedado nada que 
hacer para economizar la sangre. Loa miembros del ayuntamiento de 
etta heróica villa han desplegado en esta ocasión una actividad, sufi­
ciencia y civismo, que hará trasmitir su memoria con caracteres subli­
mes en los fistos de la Nación. EV respetable general duque del Parque 
se me presentó desde el principio de la acción, ofreciéndome sus servi­
cios; y aunque de co’ta duración, el tiempo que conferencié con él no 
dejó de serme útil tu consejo. A mi llegada á la plaza de la Constitu­
ción me encontré et» ella al ilustte patriota el general Riego, que con 
*u presencia contribuyó i inflamar á los milicianos, y cuyo zelo, acti­
vidad y decisión por la buena causa hicieron mas seguro y brillante el 
triunfo de la Constitución.

» El digno diputado i Corte* D. Jos -f Orases, que como ayudante 
de estado mayor dispuso V- £• que me acompañase desde el cuartel de 
S. Oil, ha correspondido i mi tnin diacion al concepto que disfruta 
entre tus conciudadanos. Lo* coronales L>. Luis <1*1 Corral y D. Anto­

nio Seoane, el espitsn de artillería D. Irsacio Lcpíz Pinto y el dr 
igual clase de ia milicia activa D. Pío Ballesteros , drseai;-ñarun á mi 
satisfacción las funciones de ayudantes de campo. Lea oficiales D. Vicen­
te Carsi, D. Josef Llanos Carranza, D. Juan Arcos , D. Pascual Ru­
bio, y otros cuyos nombres ignoro, me acompañaron con ios mejore* 
deseos á todas partes; siéndome sensible dejar en el silencio á cual­
quiera individuo de los que han coacurrido á esta jornada, porque con­
sidero que por todi* las circunstancias que s* han ofracido en ella, y 
consecuencias que debe temí, resultan servicios eminentes á la puna 
y á todo el mundo civilizado , que les serán tal vez mas spreciable* 
que muchos «ño* de afortunadas y continuas campañas. Faltaría á la 
justic a si no hiciera una particular mención del entusiasmo y amor á 
Jas instituciones que ha manifestado este heróico vecindario, dando 
continuos vivas á ta Constitución, ala libertad y fi la patria, inflaman­
do el espíritu de las tropas , pues hasta el bello sexo salió á las puerta* 
de las casas á ofrecer alimento á los miliciano» heridos y fatigados.

» Lo* partes y estados de nuestros muertos, heridos y contusos, asi 
come loa de la perdida ocasionada á loa batallones agresores, los consi­
dero en poder de V. B., y por eso me abstengo de presentarlos; con­
cluyendo este oficio, en obsequio de la verdad y de ia justicia, manifes­
tando fi V. E que jamas tropa* en el mundo han presentado un cuadro 
ana* interesante como toldados aguerridos y como constitucionales be­
néficos. Teniendo la satisfacción de que en medio de esta crisis terrible* 
donde por lo común se desenvuelven los resentimientos y las pasiones 
violentas, no se ha cometido el menor desorden , ni se ha insultado ia 
casa y la propiedad de ningún habitante. Esta conducta ha hecho dig­
nos á todos los que han asistido fi esta jornada memorable á que la pa­
tria reconocida los considere y admire , si hemos de ver afianzada 1* li­
bertad y la dicha que tanto temen ver progresar en el suelo español ba­
jo los auspicios de una Constitución sabia nuestro* enemigos y los del 
género humano. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de Julio 
óe iKsi.asFrancitco Ballesteros» Excmo. Sr. comandante general del 
prima distrito militar.**

TMICNAIKS.

No habiendo podido resolver les acreedores al abintestato del Timo. 
Sr. D. Esteban Antonio de Orellana las pretensiones pendientes en la 
junta celebrada el dia *3 de Junio anterior por el corto núm-ro que 
Concurrió , á su instancia ha mandado el juzgado de la comandanc a ge­
neral de este primer distrito militar se celebre etta nueva , y citar y 
emplaza otra vez a los acreedores y demás interesados á cite abiot-s- 
tato, como se hace, para que concurran ¿dicha junti, que se ha de ce­
lebra el día id del corriente en la audiencia de pu. ría de esta plaza 3 
las ti de tu mañana; prevenidos que de no ver fi.acio se resolverá lo 
conveniente, y llevara fi efecto lo que se acuerde , parándoles ent.ro 
perjuí cío.

Ea el juzgado de primera instancia de Toledo, y por el oficio da 
D. Juan Josef de Lara, escribano del número, se siguen aut-r de tes­
tamentaría y ocurrencia de acreedores á los bienes qu: dejó por su fa­
llecimiento Doña Leonor María de Meca, vecina que fue de dicha ciu­
dad, en lot que por providencia de »6 de Junio último se llama, cita 
7 emplaza i todo» lot puientea y demas persona* que tengan derecho 
fi ejlos, para que en el término de 30 dias acudan i deducirte; con aper­
cibimiento de que pasado dicho término, y no lo haciendo, te evacua­
rá la citada testamentaía tío mis cítales ni llamarle*.

Los que se crean con derecho fi los bienes concursados de D. Mi­
guel Mercier acudirán á formalizarlo al tribunal del consulado de co­
mercio de Cádiz, prevenidos de que de no hacerlo lot pagos sucesivos 
se egecutarán ain fiinza , y cancelarán las que estén otorgadas , parán­
dole* el mismo perjuicio que ti se hiciera todo con tu intervención. 
Esta providencia te ha dado por la escribanía mayor de dicho tribunal 
fi cargo de D. Juan de Fuente.

Lo* que te crean con derecho á la posesión de los bienes de la do­
tación de la administración fundada por D. Bernardo Bsrardo com­
parecerán á deducirle en el juzrado de primera instancia de Alicante, 
por «1 oficio del escribano D. Francisco Lledó y Juan, dentro del tér­
mino de 40 dias, contados desde el 1 a de Junio del corriente afio, ins­
truyendo tus solicitudes y legitimando tus personas; apercibidos de que 
trascurso dicho término ain realízalo les parará el perjuicio que haya 
lugar.

Por edicto del Sé. juez de primera instancia de Tortosa se cita , lla­
ma y emplaza á cuantos pretendan tener derecho i los bienes da la he­
rencia yacente del difunto D. Francisco Mendiondo , presbítero y ra­
cionero que fue de ia Sta. iglesia catedral de dicha eiudad de Tortosa, 
para que dentro del preciso y perentorio término de 30 días que se sefli- 
la , contadero desde el anuncio del presente en la gaceta , comparez­
can por sí ó por med o de procurador legítimo en dicho juzgado it# 
primera instancia á alegar y deducir su derecho; con apercibimiento da 
que pasado dicho término so habiendo coinptfecido , Ies parirá «I per­
juicio que' haya luga.

Avrto.
Se billa vacante el partido de médiéo titular da la villa de Afofrin, 

provincia de Toledo, distante tres leguas de dicha capital, pueblo sano, 
de Uoo vecinas, con dotación de to9 n. anuales, cobrados y pnvaii-s 
por el ayuntamiento 1 lot sUgetOs que quieran pretender presentaran sus 
memoriales al secretario dé dicho ayuntamiento D. Isidoro Josef de 
Magaa hasta el dia 15 4* Agosto próximo.

EN LA IMPRENTA NACION A í.


